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Desafiando los límites definidos por la experiencia visual, 
la escucha expone un muestrario de conflictos eco-políticos 
que involucran eventos e historias humanas y no humanas. 
El sonido opera como un vector intensivo que nos permite 
entrar en contacto con los estados de las cosas y los cuerpos; 
revela afectos, sentimientos, alegría y dolor; es soporte de 
conceptos, ideas, narraciones, políticas, deseos… 

En sus trabajos etnográficos, el artista y antropólogo Steven 
Feld advirtió que escuchar ciertos paisajes sonoros junto a las 
comunidades que interactúan diariamente con esas 
sonoridades permite reflexionar acerca de las entidades 
con las que se relacionan los habitantes del lugar. Esas 
indagaciones podrían traducirse en herramientas para editar 
los paisajes sonoros, y de esta forma lograr piezas que 
evidencian las particularidades de cada manera de escuchar 
y habitar. Feld llamó a este proceso edición dialógica, 
una técnica que se ubica entre la etnografía experimental 
y la composición musical.

Un territorio es mucho más que un lugar. Se trata de un 
dispositivo donde lo sonoro hace ver, hablar y escuchar, 
revelando una red que hace mundo y otorga sentido a toda 
experiencia posible.
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territorios

sonido

el problema de las
configuraciones territoriales
puede articularse en torno al

sonido y su escucha

Para escuchar el territorio hay que salir de sí mismo 
y sumergirse en el ruido caótico de la coexistencia. 
Habitar un territorio es entregarse a esas fuerzas.

escucha

experiencia

Reserva Ecológica Costanera 
Sur, Ciudad de Buenos Aires

Beressia, Provincia de 
Buenos Aires

La Paz, Bolivia

acustemología

Edición dialógica

Steven Feld, 
Sonido y Sentimiento

Murray Schafer, El paisaje
sonoro y la afinación del
mundo

Feld, ante los paisajes
sonoros,
va a proceder de otra manera.

Salida del Caos → Ritmos que ponen en relación Medios 
separados. Conexión y acoplamiento de códigos incompatibles 
y materias heterogéneas, movimiento que vincula lo disímil y 
extraño.

Fuerzas de la Tierra → Surgimiento de materias de expresión 
que configuran el espacio y el tiempo en torno a sus cualidades. 
Al aparecer un nuevo código se configura un territorio: las 
fuerzas se reagrupan y se reorganizan las funciones del Medio. 
El territorio es producto de una creación estética que configura 
motivos y contrapuntos, personajes y paisajes territoriales.

Apertura al Cosmos → Las fuerzas de la Tierra están 
territorializadas con distinta intensidad. Todos los elementos de 
un territorio están abiertos a la desterritorialización, algunos 
por exceso, otros por defecto. Este movimiento puede darse en 
dos direcciones. Hacia el Caos y la disolución; o hacia el 
Cosmos, escapando por una línea de fuga para 
reterritorializarse en otra configuración.

Cuando los materiales exteriorizan sus cualidades, cuando 
humanos y no humanos se afectan entre sí, quedan enlazados, 
ritmados, produciendo agrupamientos y conjunciones. La 
territorialización dibuja esas marcas. Hacer un territorio es 
producir sentido, es trazar las líneas, puntos, pliegues, 
quiebres, curvas, solapamientos, fracturas, agujeros, canales, 
etc., que permiten reunir lo disperso y dar consistencia a las 
diversas formas de ser. Habitar es coexistir: un agenciamiento 
territorial es un esfuerzo compositivo, una búsqueda de 
consistencia para mantener unidos elementos heterogéneos.

A través de este hilo conductor queremos acercanos lo sonoro.

"Sonar es vibrar en sí mismo o por sí 
mismo: para el cuerpo sonoro, no es 
sólo emitir un sonido, sino 
extenderse, trasladarse y resolverse 
efectivamente en vibraciones que, a 
la vez, lo relacionan consigo y lo 
ponen fuera de sí".

Jean-Luc Nancy, A la escucha.

El sonido es un fenómeno que, por su devenir, no posee fronteras 
que se perciban con facilidad. Los límites visuales y aurales no 
necesariamente convergen al momento de trazar un espacio, 
siendo un límite físico un concepto esencialmente visual –y no 
siempre el más útil para describir la interacción social (Blesser y 
Salter, Spaces speak, are you listening?)

La fuerza "envolvente" del sonido es más que una ampliación de 
planos sensibles. Revela una condición ontológica peculiar. Allí no 
todo puede ser definido de manera "clara y distinta": el sonido crea 
un espacio complejo donde lo continuo y lo discontinuo, lo cercano 
y lo lejano, lo presente y lo pasado se dan de manera simultánea. 
Borra los límites de toda entidad discreta. Lo sonoro, como sostiene 
Emanuele Coccia, lleva la experiencia al plano de lo atmosférico, 
de la mixtura.

Lo sonoro es un campo de señales, indicios y 
restos emergentes del vínculo entre cuerpos, 
materialidades y subjetividades, tanto 
humanas como no humanas. Si entendemos el 
sonido como una entidad eminentemente 
relacional y conectiva, abrirnos al sonido es 
un descenso a la vibración de las cosas y los 
cuerpos, sus impactos, deseos, memorias, 
pasiones, quiebres. Seguir al sonido nos 
permite hacernos un poco más porosxs. Nos 
arrima a los objetos y nos vuelve sensible a 
sus modos de expresar.

Sumergirse en lo sonoro es adentrarse en la 
condición animada e intensiva de la materia y 
sus intercambios, en su capacidad de afectar 
y ser afectada, de producir efectos, imágenes 
y representaciones: todo espacio sonoro es 
siempre un territorio de coexistencia de 
multiplicidades.

En la escucha se revela el devenir expresivo de la materia, de lo 
humano, de las plantas, de los animales… y lo que se produce en 
sus encuentros y choques. Es un vector intensivo que nos 
permite entrar en contacto con los estados de las cosas y los 
cuerpos; revela afectos, sentimientos, alegría y dolor; es soporte 
de conceptos, ideas, narraciones, políticas, deseos… Todos estos 
elementos participan en la conformación de los agenciamientos 
territoriales, y producen marcas audibles donde se evidencian 
los modos de cohabitar. Recorrer un territorio es dejarse 
atravesar, volverse sensible a lo audible.

Para Deleuze el barroco no es una esencia sino el acto de plegar. 
El pliegue es una operación que implica doblar una materia sobre 
sí misma o sobre otras, creando así nuevas dimensiones, tanto en 
el plano físico como en el plano conceptual.

Aquí el sujeto y el objeto no se definen en sí mismos, sino que 
adquieren consistencia a partir de sus trayectorias y posiciones 
dentro de un campo relacional. Son lo que son de acuerdo a la 
inflexiones que reúnen materia y afección.

Para Deleuze toda entidad tiene sus "materias de expresión", sus 
medios y lógicas para comunicar. 

Las conformaciones territoriales dependen del despliegue de 
estas materias de expresión y cómo  se repliegan en los objetos y 
sujetos que lo habitan: ante una multiplicidad de lógicas 
expresivas, el territorio siempre se dice en plural.

¿Qué pliegues posibles entre sujetos, objetos y nos permite la 
escucha?

Bienal de Arte Sonoro Sonandes. Octubre 2022. La Paz, Bolivia.

Los signos musicales son representaciones de sonidos 
específicos, arraigados a materialidades, cuerpos y sujetos. 
Los mapas grafican las divisiones y conexiones del espacio en 
bloques diferenciados.

La creación de una partitura que conjugue estos elementos 
implica una escucha que une y separa al mismo tiempo. 
Como representación de un paisaje sonoro, cobra sentido en la 
medida en que expone la mixtura e interacción entre agentes, al 
tiempo que exhibe sus diferencias e identidades particulares. 
Como pieza musical, hace hincapié en la expresividad de unos 
objetos sonoros que están plenamente situados, absolutamente 
inmersos dentro del mundo.

Escuchar un paisaje es dibujar las redes que conforman los 
territorios. Componer en el territorio es iluminar la elocuencia 
del lenguaje de sus habitantes, tanto humanos como no 
humanos.

Estas reflexiones, junto con la técnica de edición dialógica, nos 
permitió desarrollar partituras analógicas con un grupo de 
artistas locales. Se creó así un espacio de debate, donde se 
discutió el contenido y significado de grabaciones de campo, 
que luego fueron graficadas. Estos elementos se utilizaron para 
la posterior composición de nuevos paisajes sonoros.

Créditos de la partituras: Gilmar González, Andrés Villegas Jorge, Jorge 
Mauricio Monroy, José Camacho Cardozo, Carla Derpic Burgos, Daniela 
Saraí Murillo Barrenechea y Adrián Franco Quintela.

Feld acuñó el término acustemología para dar cuenta de estas dimensiones epistemológicas que 
hay en la experiencia de la escucha situada en un territorio. Lo sonoro es una modalidad sensible 
de conocimiento y de existencia en el mundo, permite ahondar en las relaciones, experiencias e 
historias que se traman entre el oído y el habla. Feld encuentra en las canciones Bosavi una 
cartografía de senderos en la selva. El pueblo Kaluli canta el bosque como una fusión poética de 
espacio y tiempo, donde las vidas y los eventos coinciden con memorias vocalizadas y encarnadas 
en humanos y pájaros por igual. 

Las investigaciones sobre ecología acústica que siguen a Murray Schafer tienden a separar 
artificialmente los entornos sónicos de la invención humana. Entienden que para "preservar" lo 
natural es necesario borrar la presencia del hombre, como si fueran esferas que no deben tocarse. 
En cambio, Feld sostiene que los paisajes sonoros son percibidos e interpretados por actores 
humanos que les prestan atención para entenderse a sí mismxs. Todo ocurre dentro del sonido y a 
través de él. Nunca se está "ante un sonido natural". No hay tal cosa como una sonoridad natural 
autónoma. Este rechazo del naturalismo permite el estudio del sonido como sistema cultural y 
a-cultural. La acustemología propone un vínculo indisoluble entre la ecología acústica y poética. 
Una mediación cosmológica circula entre ambas. 

Donna Haraway muestra en El patriarcado del osito Teddy cómo ciertos discursos 
conservacionistas esconden posturas profundamente racistas y eugenésicas. A partir de Feld 
podemos ver cómo los paisajes sonoros son indistinguibles de invenciones encarnadas en pueblos, 
animales, plantas y entornos materiales. No son una dimensión “exterior” que rodea la actividad 
humana. Lo sonoro crea historias, produce mundo: la acustemología da cuenta del diálogo entre 
humanos y no humanos que, por medio de intercambios, conexiones, imitaciones y diálogos, 
conforma una geografía sonora de la diferencia.

Edición dialógica: 
el territorio como partitura

Como buen antropólogo, Feld comenzó a revisar sus metodologías de registro sonoro. En una 
producción etnográfica, el etnógrafo es el que guía la grabación de campo: la autenticidad de este 
documento depende de la garantía de que lo se escucha no ha sido empalmado, cortado, 
reorganizado, alterado, filtrado, mezclado o editado.

Pero Feld se dio cuenta que esta aproximación "objetiva" al paisaje sonoro no da cuenta de la 
dimensión poética, ni de cómo ese espacio es habitado y generado en la interacción entre humanos y 
no humanos. Si bien buscó preservar la relevancia etnográfica y la precisión del audio en las 
grabaciones, para Feld esos objetivos sólo se logran dejando de lado la literalidad del registro. Es 
necesario editar los sonidos para reflejar cómo son vividos.

Luego de publicar Sonido y sentimiento, Feld volvió al territorio Kaluli y escuchó los paisajes sonoros 
con los habitantes del lugar. Les pidió que le señalen cuáles eran los sonidos que importan y su 
significado: llamó a esta técnica edición dialógica. Este proceso de selección, recorte y empalme dio 
lugar a la obra Voices in the Forest, donde la construcción sonora es "realista" y a la vez narrativa y 
convencional. Más cerca en concepto y ejecución de la musique concrete que de la exhibición de 
cintas etno-musicológicas.

Estos terrenos baldíos fueron ganados al río durante 
la última dictadura militar. Luego de estar 
abandonados por años, fueron incorporados a la 
ciudad como "reserva natural".

Luego de realizar algunas experiencias de escucha 
en el territorio, dimos con un enorme conjunto de 
fenómenos sonoros que revelan que detrás de la 
atmósfera "natural" que emana de la Reserva se 
esconden acciones y procesos sociales totalmente 
desordenados y no planificados. La distinción estre 
"naturaleza" y "cultura" es problemática. El sonido 
muestra que los límites que separan el espacio 
"natural" y el "urbano" son totalmente porosos.

Las diferentes prácticas de escucha que operan en 
este espacio dan cuenta de estas porosidades y 
construyen, a partir de modos de atención sensible, 
territorios donde lo natural y lo urbano coexisten.

Coexistencia y superposición 
de territorios: 
las fronteras móviles del sonido

Ubicado en el delta del Río Santiago, este humedal se 
encuentra amenazado por la expansión urbana y del 
puerto de Ensenada.

Un ejercicio de escucha turbia (o de superficie) abre un 
archivo en tiempo real de la convolución desordenada 
de diferentes modos de ser y ocupar el espacio.

La escucha no clarifica lo que se presenta 
inmediatamente a la vista, lo "contamina". Expone un 
muestrario de conflictos eco-políticos que involucran 
eventos e historias humanas y no humanas simultáneas 
(ambientales, tecnológicas, sociales, animales, 
vegetales, minerales, etc.).

En Beressia la ciudad es invisible. Su presencia es 
devorada por una muralla verde. Pero al escuchar 
aparece el conflicto por la ocupación del espacio. El 
territorio se reconfigura por la irrupción sonora de los 
agentes que avanzan sobre el delta. El paisaje deviene 
campo de batalla.

La escucha turbia

Steven Feld es un etnomusicólogo que a medidados de la década del 70 
comenzó a estudiar el rol del sonido en el territorio Bosavi y el pueblo Kaluli.

Para este pueblo, los pájaros son una metáfora, un reflejo de la sociedad 
humana. Los Kaluli identifican semejanzas de forma, sonido, comportamiento 
y color entre humanos y aves. Hay un juego de patrones y sustituciones 
que dan lugar a un “mundo espiritual” que habita en los animales.

Los mitos, las estaciones, los colores, el género, los tabúes, las 
maldiciones, los hechizos, el tiempo, el espacio y los nombres están 
sujetos a patrones que se sostienen por la percepción de las aves, que se 
revelan ante todo por el canto. De esta manera, el sonido es un fenómeno 
generador de sentido en el mundo Kaluli. Vivir con aves es vivir con mitos. 
Hay una coherencia analógica hombre-ave que marca el pasaje de uno a 
otro. El puente entre ambos mundos es sonoro.

En su primera obra, Sonido y sentimiento, Feld aborda la 
etnografía del sonido de los Kaluli como sistema 
simbólico-cultural. Busca la clave de su ethos en los códigos 
que utilizan para comunicarse. Allí descubre que para este 
pueblo, lo sonoro tiene una altísima relevancia en la expresión 
de los sentimientos.

Los mitos Kaluli vinculan aves y humanos de una manera muy 
especial. Los pájaros y las personas atraviesan una serie de 
transformaciones que conectan la vida y la muerte, lo visible y 
lo invisible. Feld expone un vínculo explícito entre la expresión 
emocional humana y los pájaros. Sus cantos, que emanan y 
resuenan en la selva, traen a la presencia lo oculto. Allí habitan 
las voces de los antepasados. En el canto Kaluli, juego de 
imitación de aquellos, la invención sonora no se entiende como 
"música". Son sentimientos organizados estéticamente: el canto 
funciona como un conjuro afectivo colectivo, como un diálogo 
con las entidades que habitan las profundidades de la selva.

Como señala Vinciane Despret, los territorios nunca están fijos:

"Pensar los territorios es también reactivar otros sentidos 
asociados a las palabras, es ampliar su campo semántico, 
desterritorializarlos para reterritorializarlos en otra parte: 
apropiación, posesión, apropiado, concertaciones, 
composiciones… Todos esos términos invitan ahora a otros 
modos de atención, conectan otros territorios, intensifican 
otras dimensiones, crean nuevas relaciones, demandan que 
uno escuche otras cosas (silencios y ritmos), sienta otras 
cosas (afectos, ritmos, potencias, flujos de vida y momentos 
de calma), se deleite con otras cosas (intensificaciones, 
importancias, diferencias que cuentan)".

Vinciane Despret, Habitar como un pájaro.

¿Podemos pensar con Despret distintas maneras de conformar 
los territorios de acuerdo a cómo se pliegan estas dimensiones 
en la escucha?

Estas figuras plantean dos cuestiones fundamentales para analizar 
cómo vincularnos con los territorios.

1. Hay que pensar tanto el afuera como el adentro, lo que excede y lo 
que se retrae, lo que opera en el margen y lo que pulsa desde el 
centro. Los territorios nunca están quietos. El problema de las 
configuraciones territoriales parece estar signado por esta cuestión. 
“El espacio del territorio es un espacio afectado por la 
territorialización. (...) El espacio se define o adquiere sus cualidades 
según coordenadas de tiempo y uso” (Vinciane Despret, Habitar 
como un pájaro).

2. Indagar los territorios demanda sumergirse en ellos, transitarlos, 
entrar en sus ritmos, enfrentar sus contrapuntos, prestar atención a 
sus motivos y melodías. Como señala Despret, es necesario “aliarse 
a potencias. Darle a los hechos un poder que no tenemos y que hay 
que aprender a construir con ellos, el de efectuar, tener efectos y 
efectos inesperados. (...) No hay que interpretar, hay que 
experimentar” (Vinciane Despret, Habitar como un pájaro).

Un paisaje sonoro es un campo de interacciones conformado por 
acontecimientos sonoros.

Raymond Murray Schafer desarrolla profusamente este concepto en El paisaje 
sonoro y la afinación del mundo. Allí define lo natural a partir de una serie de 
analogías musicales: el mundo es una composición macrocósmica, regulada por 
la armonía. Frente a ella -y de acuerdo a un presupuesto que separa las esferas 
de la naturaleza y la cultura- el hombre moderno va a ser visto como una fuente 
de contaminación que destruye el equilibrio sonoro. 

Contra estas amenazas es necesaria una ecología acústica que posibilite 
recuperar la unidad primordial de cada paisaje sonoro.  El humano debe dejar de 
ser un agente externo que degrada los entornos sonoros. En su lugar, debe 
dedicarse a “embellecerlos” al realzar los “sonidos que importan” en detrimento 
de los que introducen disarmonía. Para ello es necesario desarrollar un diseño 
sonoro ecológico, que partiendo de una “limpieza de los oídos”, concientice y 
repare los desequilibrios producidos por la contaminación acústica.

Murray Schafer propone “editar” los paisajes sonoros. Esta tarea recae sobre lxs 
compositorxs, que tiene el deber de cuidar el espacio sonoro velando por “una 
cultura acústica que nos compete a todos”.

La escucha es la experiencia de lo que acontece en medio de 
los objetos. Encuentro perpetuo con lo otro, cruza en sí una 
multi-direccionalidad que pone en constante tensión la 
intimidad y lo común, el adentro y el afuera.

Si lo sonoro nos pemite volcarnos sobre los intersticios que 
anidan entre las cosas, desplegando los huecos y 
continuidades que tejen el espacio compartido, la escucha es 
una fuerza saturada de capacidades asociativas que dan 
cuenta de la emergencia de los cuerpos y sus afecciones. Se 
trata de una experiencia definida por la simultaneidad de lo 
íntimo y lo colectivo.

"Estar a la escucha es estar al mismo tiempo afuera y adentro, estar abierto 
desde afuera y desde adentro, y por consiguiente de uno a otro y de uno en 
otro. La escucha constituiría así la singularidad sensible que expresa en el 
modo más ostensiva la condición sensible o sensitiva como tal: la partición de 
un adentro/afuera, división y participación, desconexión y contagio".

Jean-Luc Nancy, A la escucha.

"Estar a la escucha es 
siempre estar a orillas del 
sentido o en un sentido de 
borde o extremidad".

Jean-Luc Nancy, A la escucha.

"La experiencia supone la comparación incesante 
entre lo articulado y lo vivido, la frecuente tensión 
entre la interpretación recibida y su puesta en 
práctica".

Raymond Williams, Marxismo y literatura.

La experiencia dinamiza, desplaza y reformula esa 
herencia recibida que llamamos cultura.

Se trata de atender a las particularidades de los modos 
de ver, escuchar, hacer y sentir de actores situados 
socialmente y espacialmente, a partir de modos 
específicos en que lo articulado y la vivencia se 
inscriben corporalmente.

Territorio como proceso

Un corema  es un concepto de la ciencia geográfica que significa 
"representación gráfica del espacio en su estructura elemental".  Roger 
Brunet ofreció, en 1973, un listado de entre 20 y 30 "coremas básicos".

¿Podemos utilizar estos diagramas para representar interacción entre 
las fuerzas, afectos, motivos y ritmos sonoros que conforman el espacio?

PUNTO

Capital Límite administrativo Estado, región Centros, límites 
y polígonos

Centro de red,
entroncamiento Vías de comunicación Áreas de irrigación,
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Aureólas Franjas

Grafo

Puntos de atracción
de satélites

Punto de pasaje,
de entrada, etc.
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Ruptura, interfase

Línea de repartición Superficie 
de tendencia Disimetría

Evolución puntual Eje de propagación Superficie 
de tendencia Disimetría

Distribución urbana Límites 
administrativos Subconjunto Disimetría

Áreas en contacto Base Centro de
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Esto permite, como sugiere Christine Buci-Glucksmann 
en L'oeil cartographique de l'art, una "captación precisa de 
un barroquismo de superficie" que abra una escucha de 
conjunto que revele "una escritura del detalle" donde el 
escuchar y el afectar se den en simultáneo.

https://youtu.be/aA_Q_jingzo
https://youtu.be/EIAX_AQfdVs
https://archive.org/details/costanera-sur-subs-eng-3
https://archive.org/details/beressia_202211
https://archive.org/details/paisaje-sonoro-la-paz
https://archive.org/details/paisajes-sonoros-la-paz
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